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La Comisión Directiva invita á sus correligionarios 
políticos del departamento de la capital y á todos los 
de la campaña á inscribirse en el Registro Cívico como 
el mas eficaz trabajo para adquirir la victoria en las 
próximas elecciones.

Conrado Rucker, Presidente—Andrés Rivas, 
Vice Presidente—Juan A. MagariTios Secreta­
rio—Isaac de Tezanos, Secretario—Carlos de 
Castro-Francisco Caraballo—JoséC. Bus- 
lamanlc—Francisco X.Laviña—Pedro Bus- 
tamante—José A. Beyes—Francisco ¡I. Acos­
ta—Enrique Castro—Eduardo Vázquez—  
Manuel M. Aguiar—Juan Mendoza—Pedro 
Zas—Pedro Vareta—Pedro C arve-Juan P. 
Ramírez—Juan C.Costa—Juan J.F. Aguiar 
—José P. Ramírez—José E. E llauri—Boni­
facio Martínez—Adolfo Perez—Nicasio Bor- 
ges—Federico Paultier—José G. Suarcz— 
Eugenio Fonda—Amaro Carve—Angel Aba­
las— Ignacio Evia—Pedro E. Cauie— Tori­
llo  Vidal—Eduardo Canstatt.

P ro g ra m a  del Club L ib e r ta d
CENTRO DEL PARTIDO COLORADO

El Club Libertad es la asociación espontánea de to­
dos los ciudadanos que por sus antecedentes ó sus 
simpatías adhieren al partido político que en las gran­
des crisis por que atravesó la República, procuró iden­
tificarse con las instituciones del país, y que obligado 
á la lucha armada se distinguió desde su origen con 
el nombro de partido Colorado.

Como antes se asoció para las luchas armadas, ce-

F O L L E T I N

A TUT A. K- I  A
POR

JOSÉ MÁRMOL

El señor Mandeville, sin embargo, no desmayaba 
por eso. Y, decididamente en favor de los intereses 
personales do Rosas, trabajaba, cuanto le era posible 
en una poBidon como la suya, por imprimir un mo­
vimiento contrario 4 los negocios del Plata; y obra 
suya fueron las proposiciones do Rosas á Monsieur 
Martigni, y obra esclusivamente suya la entrevista en 
la Acleon.

Rosas tenia en él una completa confianza, es decir, 
conocía que Mandeville sentia, como todos, la enfer­
medad del miedo; y contaba con su inteligencia cuan, 
do necesitaba de un enrodo político, como contaba 
con el puñal de sus mas liorqueros cuando había una 
victima que sacritlcar á su sistema.

Tal os el persdltaje que atraviesa el gabinete y la 
alcoba de llosas, y que entra al comedor donde este 
le espera. Era un hombre todo vestido de negro; de 
sesenta años de edad; de baja estatura, de frente es­
paciosa y calva; de llsonomia distinguida; y do ojos

diendo á la necesidad imprescindible, ora fuese de re. 
vindicar derechos desconocidos ó de restablecer el im­
perio de las instituciones holladas, ora fuese para de­
fenderse contra restauraciones funestas, se asocia hoy 
para una lucha pacífica, constituyéndose en Centro 
Electoral.

Hoy como entonces, se propone, ante todo, consoli­
dar una situación de instituciones, de garantías y-de 
libertad, obstando por todos los medios que sugiere el 
patriotismo y que fortalecen la perseverancia y la 
unión, á que el combate pacifico pueda dar al partido 
blanco la restauración que en vano buscó en la lucha 
armada,

Pero como ese solo propósito serla un propósito ne­
gativo, declara que propenderá á dar al pais una re­
presentación digna de las Cámaras Legislativas, empe­
ñándose en llevar á ellas lo que en el seno de su pro­
pio partido exista de mas honorable, de mas inteli­
gente, y de mas ilustrado, á fin de cumplir las pro- 
mesasque el partido colorado viene haciendo al pais 
desde largos años atrás.

En cuanto á la lucha misma, procurará dignificarla, 
no solo ejerciendo resueltamente todos los derechos 
inherentes al sufragio popular, sino concurriendo con 
su esfuerzo colectivo en todas las esferas legitimas de 
acción y de’influencia, á que esos derechos sean res­
petados en todos los ciudadanos de la República, cua­
lesquiera que sean las opiniones que profesen.

El programa del Centro Electoral qne acaba de to­
mar la denominación del Club Libertad, puede redu; 
cirse á pocas palabras;

• Entrará á la lucha electoral con su organización 
de partido político; sostendrá candidaturas del seno de 
su comunidad, sin aceptar en ningún caso y por nin­
guna consideración, pactos ó fusiones con el partido 
blanco, cuyos resultados han sido siempre contrapro­
ducentes y funestos; y, por fin, en esta como en to­
das las crisis políticas, desplegará á todos vientos la 
bandera do los grandes principios que constituyeron
la gran epopeya que inmortalizó la Defensa de Monte­
video.»

Pequeños, azules, pero inteligentes y penetrantes, y 
en ese momento algo encendidos, como lo estaba 
también el color blanquísimo de su rostro. Esto era 
natural, pues babian dado ya las tres de la mañana, 
hora demasiado avanzada para un hombre de aquella 
edad; y que poco ántes se había irritado ai calor de 
una birviente ponchera, con algunos de sus amigos.

—Adelante, señor Mandeville! dijo Rosas levantán­
dose de su silla, pero sin dar un solo paso á recibir al 
ministro Inglés, que en ese momento entraba al co­
medor.

—Tengo el honor de ponerme á las órdenes de 
Vuestra Excelencia, dijo el señor Mandeville haciendo 
un saludo elegante y sin afectación, y acercándose á 
Rosas para darle la mano.

—He incomodado á usted, señor Mandeville! le dijo 
Rosas con un acento suave é insinuante, é indicando 
con un movimiento de mano, que un francés llamaría 
commc il faut, la silla á su derecha en que debía 
sentarse.

—Incomodarme! ¡Oh no, señor general! Vuestra 
Excelencia me da, por el contrario, una verdadera 
satisfacción cuando me hace el honor de llamarme á 
su presencia. ¿La señorita Mauuelita lo pasa bien?

—Muy buena.
—No lo pensé asi, desgraciadamente,
—¿Y porqué, señor Mandeville?

2 5  d e  A g o s to  d e  1 8 2 5
Nada mas justo, ni mas grato que el recuerdo fas­

cinador de esta fecha memorable.
47 años hace mañana,que el pueblo oriental con esa 

virilidad que le caracteriza, se emancipaba con sus 
propios y proficuos elementos, del dominio estraño.

La acción espontánea y homérica de los patriotas 
abnegadso, era satisfecha con los mas felices resulta­
dos.

El partido colorado,que ha sido después el pedestal 
fuerte, donde se ha apoyado, donde ha encontrado 
protección la causa egregia de la libertad é indepen­
dencia, debe celebrar mañana el aniversario de «se 
feliz acontecimiento.

Que el sol vivificante del dia 25 de Agosto de 1872, 
tranquilice con sus rayos celestiales, las conciencias 
de los exacerbados, son los votos sincero que eleva­
mos á Dios, y que sea el mismo tiempo precursor de 
mejores dias para la Patria de los Treinta y Tres.

L os b lan co s  ó se a n  los a se s in o s  y  
t ra id o re s  de to d a s  la s  épooas

Los escritores del bárbaro Aparicio, que redactan 
La República, nos dirijen el martes cargos estúpidos 
que vamos á levantar en seguida, probando á la evi­
dencia que como siempre desfiguran villanamente la 
verdad, arrojando sobre nosotros el lodo que los 
cubre.

Felizmente son demasiado conocidos para que pue­
da dársele la mas mínima importancia á su jesuítica 
y falsa propaganda; sin embargo, hemos querido le*

—Porque siempre acompaña á Vuestra Excelencia á 
la hora de su comida.

—Cierto. _
—T no tengo en este momento el placer de verla. 
—Acaba de retirarse.
—Ah! soy bastante desgraciado en no haber llega­

do unos minutos ántes!
—Ella lo sentirá también.
—Oh! ella es la mas amable de las argentinas!
—A lo ménos hace cuanto es posible por ser 

amable.
—Y lo consigue.
—Doy á usted las gracias por ella. Sin embargo, no 

tiene usted porque quejarse de esta noche.
—¿Porqué no,general?
—Porque usted la ha pasado agradablemente en 

su casa.
—Vuestra Excelencia tiene razón, hasta cierto 

punto.
—¿Cómo?
—Que Vuestra Excelencia tiene razonen decir que 

he pasado agradablemente algunas horas, pero yo no 
soy completamente feliz, sino cuando estoy en socie­
dad con las personas de la familia de Vuestra Exce­
lencia.

—Es usted muy amable, señor Mandeville, dijo Ro­
sas con una sonrisa tan sutil y tan maliciosa que no 
habría podido ser distinguida de otro hombro ménos
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vantar esos cargos formulados con maliciosa maldad, 
& fin de que el pueblo se persuada una vez mas, que 
solo nosotros tenemos el derecho de llenarlos i  ellos 
de oprobio, puesto que en su carrora de crímenes, de 
infamia y eaterminio, se han manchado de sangre 
de inocentes* y bus prohombres han sido mar­
cados por la opinión pública, con la marca indeleble 
que se aplica á los asesinos, á los ladrones, á los 
bandidos sin conciencia, que matan por lujo de cruel­
dad, por bacer alarde de una refinada maldad, y pu­
ñal en mano atropellan las propiedades ajenas sem­
brando en ellas la ruina, la deshonra, el luto y las 
lágrimas.

¿Qué otra cosa hicieron, durante nueve años, los 
soldados malditos del corta cabezas Manuel Oribe, que 
son hoy los prohombres de ese partido criminal que 
se llama blanco-nacionalista?

En esa época de vergonzosa recordación, se degolla­
ba despiadadamente á los que no festejaban las carni­
cerías de los salvajes unitarios—se asesinaba hasta á 
los sospechosos—se robaban los intereses de los co­
lorados, para repartirlos entre las legiones degrada­
das de mercenarios estrangeros, que invadieron nues­
tro desgraciado pais, por órden y cuenta del tirano 
Juan Manuel Rosas—se violaba el hogar doméstico 
para deshonrar las esposas y las vírgenes de los que 
por acudir presurosos en defensa de la libertad é 
independencia de la patria, tan sériamente amenaza­
das, abandonaban sus intereses y sus familias, sin 
contar ¡infelices! con que era posible aun en el siglo 
diez y nueve, la repetición de las escenas de barbarie, 
de crueldad ó inmoralidad, de que cínicamente 
hicieron alarde los bribones que hoy figuran como 
gefes del partido infame que horrorizó con sus he­
chos al mundo entero, del partido blanco-mazorque- 
ro-narional-Aparicista.

En esa época inolvidable, se degollaban hasta cria 
turas de uno á cuatro años, para destruir,según ellos, 
las erias inmundas de nuestros padres, de nuestros 
hermanos,de nuestros amigos, de los defensores e s ­
forzados de la causa santa de la libertad, del derecho 
y  de la humanidad,

Las tablas de sangre que hemos publicado nosotros 
y algunos de nuestros cólegas, demuestran evidente­
mente hasta donde puede llegar la maldad de los 
hombres perversos, hasta donde la degradaeion de los 
partidos sin conciencia, sin principios y sin propósitos 
honrados.

Bra de esperarse, que á ese furor de venganzas, de 
matanzas horribles, de asosinatos y de eaterminio, 
sucediera la tranquilidad y la reflexión, y que el 
viento del remordimiento penetrára en aquellas con­
ciencias estraviadas.

En fin, despuea de amontonar tantos cadáveres sin 
cabera, de haber sembrado tanta ruina, de baber 
derramado tanta sangre, de haber cosechado tantas

perspicaz y acostumbrado al lenguaje de la acentua­
ción y de la fisonomía, que el señor Mandcville.

—Si usted lo permite, continuó Rosas, daremos por 
concluidos los cumplimientos, y hablaremos de algo 
mas sério.

—Nada puede serme mas satisfactorio que poner­
me en armonía con los deseos de Vuestra Excelencia, 
contestó el diplomático aproximando su silla á la me­
sa, y acariciando, mas bien por costumbre que por 
ocasión, los cuellos de batista de su camisa, no mas 
blancos que la mano que los tocaba, prolijamente cui­
dada, y cuyaB uñas rosadas y perfiladas eran el mejor 
testimonio de la rara A que pertenecía el señor Man- 
dsville: esa rara sajona que se distingue especial meo- 
te por los ojos, por los cabellos y por las uñas.

—¿Para qué dia piensa usted despachar el paquete? 
le preguntó Rosas cruzando su brazo sobre el respal- 
dode una silla.

—Por la legación quedará despachado para maña­
na; pero si Vuestra Excelencia desea que se demore 
por mas tiempo..........

—Precisamente lo deseo.
—Entónces yo daré mis órdenes para que se demo­

ra todo el tiempo que necesite Vuestra Excelencia pa­
ra concluir sus comunicaciones.

—Ob, mis comunicaciones han quedado concluidas 
desde ayerl

maldiciones, era natural y lógico ocuparse de enter 
rar los muertos, de reparar los males causados in­
fructuosamente, de hacer desaparecer esa sangre bár­
baramente vertida, para que desaparecieran con ella 
las huellas de un pasado que llena de oprobio y de 
lodo á todo un partido.

¡Error lamentable! ¡esperanzas ilusorias!
Los soldados del renegado Oribe, se habían habi­

tuado al crimen, á vivir del robo y del pillaje; se ha­
bían sublevado en ellos todos los instintos perversos 
de la humanidad.

Y lo que es aun peor, los jóvenes que habian naci­
do en aquella época infamante, que se habian educa­
do en las escuelas del Cerrito, que se habian criado 
festejando con sus padres las carnicerías de colorados, 
esperaban una ocasión de acreditar su perversidad, de 
demostrar que eran dignos hijos de sus padres.

Desgraciadamente el momento de la prueba no se 
hizo esperar, y pocos años después vino la revolución 
del 57—que dió por resultado una capitulación, hon 
rosa para todos.

Entonces, los instintos de esa juventud educada en 
el crimen, se sublevaron, y cual furias que se de­
sencadenan, salieron á las calles de Montevideo pi­
diendo las cabezas de los infelices que olvidaron por 
un instante,'los hechos infames de un partido trai­
dor, asesino y maldito, y confiaren en mala hora en 
el honor de partidarios que nunca tuvieron ni nocio­
nes de él.

Esa juventud, pidió también i  gritos, la rotura de 
un pacto sagrado, rompieron este, y asesinaron trai­
dora y cruelmente á aquellos.

lié ahi descritos á ligeros rasgos, el pasado y los 
antecedentes de las dos primeras épocas del partido 
blanco mazorquero nacional, que tiene por gefe su­
premo á un bandido de la talla de Timoteo Aparicio.

Los jóveneB decentes, que hoy redactan los órganos 
del partido blanco, son los mismos que pedían ayer 
las cabezas de algunos centenares de sus compatrio­
tas, quienes no tenían mas crimen, que su amor á la 
•ibertad encadenada como siempre por I03 apóstoles y 
defensores de la tiranía.

Esos jóvenes que hoy encaramados en la prensa, 
predican sinceridad, olvido del pasado, del pasado á 
donde están inscritos indudablemente sus nombres 
con tinta infámante—que hacen alarde de un patrio­
tismo mentido; son los que ayer violaban una capitu­
lación y traicionándonos, asesinaban vilmente á nues­
tros hermanos.

Y porque nosotros, con patriótico interés velamos 
por las vidas de nuestros correligionarios, amenaza­
das hoy como siempre por" el puñal aleve de los asesl- 
nos,que tan dignamente capitanea el bandido Aparicio, 
nos dicen: que vertimos principios perniciosos, que 
procuramos el desórden y  predicamos la matanxa y

—¿Vuestra Excelencia me permitirá hacerle una 
pregunta?

—Cuantas usted quiera.
—¿Podría saber qué motivo hay para detener el 

paquete, no siendo para esperar comunicaciones de 
Vuestra Excelencia?

—Es bien sencillo, señor Mandeville.
—¿Vuestra Excelencia despacha algún ministro?
—No hay para qué.
—Entónces no alcanzo á comprender.. . .
—Mis comunicaciones están prontas, pero las de 

usted no lo están.
—¿Las mias?
—Ya lo ha oido usted.
—Creo haber dicho á Vuestra Excelencia que están 

terminadas, hasta cerradas, desde ayer, y solo me 
faltan algunas cartas particulares.

—No hablo de cartas.
—Si Vuostra Excelencia se dignase esplicarme.. . .
—Yo creo que la obligación de usted es informar 

fielmente y con datos verdaderos al gobierno de Su 
Majestad, sóbrela situación en que quedan los negó 
cios del Rio de la Plata á la salida del paquete para 
Europa. ¿No es asi?

—Exactamente, Excelentísimo Señor.
—Pero usted no ha podido hacerlo porque carece 

de aquellos datos.
—Yo hablo á mi gobierno de las cuestiones genera-

el esterminio de los blancos, hasta la cuarta gene­
ración.

Miserablesi cómo si fuera posible haber aprendido 
esas doctrinas sangrientas y bárbaras en la escuela de 
la Defensa de Montevideo, á donde nos educamos.

Gomo si posible fuera, haber heredado de los már­
tires de nuestro partido ideas tan infames, propósitos 
tan rastreros como son los que han puesto siempre 
en práctica, los redactores de los diarios blancos y los 
prohombres mas notables de su aborrecido partido.

Nosotros podríamos llevarlos hoy, al banco de . los 
acusados, á un juicio público, á hacerlos silvar y de­
clarar calumniadores por el juzgado del pueblo, y no 
queremos hacerlo.

¿Probarían acaso nuestros contrarios, que predica­
mos la matanza de los blancos y su esterminio hasta
la cuarta generación?

Transcriban un párrafo siquiera, que tales ideas 
encierre, y empeñamos nuestra palabra de leales 
partidarios, de bajar de la tribuna de la prensa para 
ir á ocultar nuestra vergüenza á un rincón de nues­
tras casas.

El colorado que proclamase ideas de esterminio, de 
traición y de asesinato, seria inmediatamente espulsa- 
do del seno de nuestro partido,despreciado por todos, 
é indigno desde ese momento de llamarse tal,

¿En qué hemos de diferenciarnos, los liberales de 
los retrógrados, los buenos de los malvados?

Recorran los patriotas de hoy, las columnas de La 
Reforma Pacifica y de El Artigas, y verán allí pro­
clamado el asesinato, destilando las letras sangre; 
pidiendo el degüello, el asesinato de nuestros com­
pañeros; en fin, verán en caractéres sangrientos é in­
delebles, todo lo que hoy aparentan horrorízales y 
que entonces aplaudían, calorosa y patrióticamente,

Mienten villanamente y mienten á sabiendas,los dia­
rios do Aparioio, cuando aseguran que vertimos prin­
cipios perniciosos, pues nosotros nos hemos concreta­
do hasta hoy, á llamar muy sériamente la atención de 
nHestroB compañeros sobre los peligros que nos ame­
nazan, pues que estamos intimamente persuadidos de 
que los asesinos del General Flores se preparan á la 
repetición de otro massact’e—y hacer propaganda de 
desconfianza tratándose de enemigos Un infames cemo 
los blanco-nacionalistas, es vertir principios patrióti­
cos y humanitarios.

Decir á nuestros hermanos: preparemos las armas, 
por si tenemos necesidad de servirnos de ellas contra 
los asesinos del Cerrito, de Quinteros y del 19 de Fe­
brero—es ejercer un derecho que nadie puedo arreba­
tarnos legítimamente.

Decir á los blancos: si salen ustedes á degollar ó 
apuñalear colorados por las calles de Montevideo, he­
mos de sacar á los asesinos de donde quiera que so es­
condan—es ejercer un derecho de delonsa natural.

les, de los sucesos públicos, pero no puedo informar­
le de actos que pertenezcan á Ja política interior dej 
gabinete argentino, porque me son totalmente des. 
conocidos.

—Eso es muy ciertj ¿pero sabe usted bien lo que 
valen esas cuestiones.generales, señor Mandeville?

—¿Lo que valen? dijo el ministro repitiendo la fra­
se para dar un poco de tiempo á sus ideas y no aven­
turar una respuesta, pues Rosas iba ya pisando su 
terreno habitual, es decir, el campo de las ideas sóli­
das y desnudas de palabreo, con quienes se iba A 
fondo sobre el espíritu de los otros, cuando -discutía 
alguna materia grave, ó cuándo queria domeñar su 
inteligencia con golpee súbitoB y récios.

—Lo que valen, si señor; lo que valei para ilus­
trar al gobierno á quien tales generalidades se es­
criben.

—V alen....
—Nada, señor ministro,
—Ohl
—Nada. Ustedes los europeos abundan siempre on 

generalidades cuando quieren aparentar qao conocen 
á fondo una cosa que totalmente Ignoran.I’eroeso sis­
tema lea da un resultado contrario de que se propo­
nen, porque babitualmento generalizan sobre princi. 
pios falsos.

—Vuestra Excelencia quiere decir.. . .
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Si encontramos ea la calle ua perro rabioso que dob 
atropella para mordernos, teoemosel uerecho de ma- 
tarlo; pues bien.un perro rabioso obra iDslintivamente 
y una mordedura de ese animal puede curarse—mien­
tras que los blancos obran premeditadamente y des­
pués de haber discutido y sancionado por aclamación 
bub planes sangrientos y crimínales—y sus puñales 
adiestrados matan siempre. De lo que se deduce lógi­
camente, que debe inspirar mas lástima matar un ani­
mal irracional como el perro, que muerde sin saber lo 
que hace, que un animal racional como el hombre que 
se lanza al asesinato por saciar su sed de sangre y de 
innoble venganza, y por dar impulso a sus instintos 
perversos, destruyendo el ser que Dios creó á su seme­
janza, reservándose un derecho esclusívo sobre su 
vida.

Dicen también los blanco-mazorqueros que nosotros 
procuramos el desorden, y ¿para qué preguntamos 
nosotros? ¿No e3tán ellos moral y materialmente der­
rotados? ¿ \  qué ejercer la íuerza sobre un enemigo 
vergonzosamente derrotado ayer en los campos de ba 
talla y mas vergonzosamente derrotado boy en el ter­
reno legal y paciiico de las elecciones?

La farsa se ba de estrellar esta vez, como siempre, 
en el desprecio del pueblo que los conoce, y ros co­
noce y estima.

Guando tenemos por enemigos asesinos como Apa­
ricio, que recibía regalo de prisioneros de su digno cor­
religionario Carnes, y después de tormentos indescri­
bibles, los mataba á palos, y que siendo general en 
gefe del Ejército hlanco mandaba degollar á dos jóve­
nes apreciables é inocentes como Polanco y Ocampo, 
sin duda porque hacia dias que no encontraba en quien 
saciar su sed de sangre;

Guando tenemos qne habérnoslas con miserables co­
mo Lúeas Moreno que después de haberse acreditado 
por sus crímenes y crueldad en el Cerrito y en la Co­
lonia, mandaba indulto al coronel Mesa, é inmediata­
mente que eBte se presenta lo manda degollar;
Cuando tenemos suspendidos sobre nuestras cabezas 

los puñales de los asesinos de Quinteros, délos mal­
vados como Maza, Baraldo, Rafael León, Cornelio l’e- 
reira, Calderón y tantísimos criminales como estos: 
creemos que es prudente y patriótico despertar á los 
colorados que duermen y tocarles al oido el toque de 
alarma que tan estrambótico le parece á La Repúbli­
ca, órgano de los intereses del partido sin principio 
blanco-mazorquero-nacional-Aparicista.

Ya queda contestado el artículo de La República de 
Aparicio, titulado La prensa tigre, y creemos dejar bien 
fundados los móviles que nos impulsan á una propa­
ganda patriótica, humanitaria y digna, que no puede, 
ni debe alarmar mas que á los blancos, quienes traba­
jan por asesinarnos traidoramente,loquenoconsegui- 
rán impunemente, pues les hemos descubierto el jue­
go y los esperamos fusil al hombro y revolvers en 
mano.

Vengan si se atreven; pero ¡cuidado con las conse­
cuencias, prójimos de Satanás!

L u c a s  M oreno , M a ria n o  M aza , C án­
dido Ju a n lc ó , F . N ln  R ey es ,

S. B o ta n a
ilay en el seno do las sociedades, individualidades, 

cuya existencia hiere el decoro de la humanidad.
El mayor mal quo deploramos en el estado actual de 

nuestra sooiedad, es la existencia de ciatos séres cor­
ruptos, que bordean en esta y denigran la nacionali­
dad ú que pertenecen.

Alguien ha dicho que las democracias engendran 
los grandes y sublimes caracteres.

Nada mas justo, ni mas exacto que esa sonsata opi­
nión.

La verdad do eso axioma evidente está demostrada 
tangiblemente un la República.

El partido de la libertad, ha sido la fuente producti 
va de los grandes génios y do los elevados ciudadanos.

El partido retrógrado, ó soa esa asociación política 
que se aclama blanco-nacional, ha sido el origen, de 
esas entidades malignas, que han taladrado la patria 
querida y humillado cínicamente la augusta libertad.

Rivera, Pacheco y Obes, Tajes, Diuz y Flores, hé ahi 
las notabilidades militares del partido colorado.

Juan G. Gómez, Santiago Vázquez, Lúeas Obes, 
Marcelino Mezquita, son los liberales encumbrados que 
han enaltecido á la causa de la libertad en la Repú­
blica.

El partido blanco-nacional, partido autoritario y re­
trógrado, ha elevído con su opinión y sus hechos, in­
dividualidades que menguan la dignidad de cualquier 
causa..

Lúeas Moreno, Mariano Maza, Timoteo Aparicio, son 
los privilegios militares que aparecen en la superficie 
de su organización militar.

Cándido Juanicó, Federico Nin Reyes, S. Botana, son 
las individualidades caracterizadas á  que obedece con 
la sumisión del jesuiia, el partido blanco,

Nada mas repugnante, ni aversivo que el exámen 
de las notabilidades de ese partido incubado en el 
Cerrito de funesto recuerdo.

La depravación mas rigorosa, la insensatez mas la­
tente, son las condiciones características que peculiari- 
zan á esos miembros importantes de ese partido ne­
fando.

Lo que acontece- en la República, sucede en todos 
los pueblos del Orbe, con masó menos magnitud.

Partidos distintos, asociaciones diversas, agitan la 
vida política de los pueblos.

Tanto en las monarquías, como en las repúblicas, se 
siente gravitar ese mal profundo, se esperimenta esa 
deplorable verdad.

Cuando los ciudadanos notables del partido blanco 
han escalado, con desden de la Patria, el poder, sus 
¡malignas hazañas, sus hechos oprobiosos ban sido rei 
terados con el cinismo mas subversivo.

La dignidad de la Patria, la libertad del ciudadano, 
el respeto á los dineros del Bstado, no han sido sino in" 
aullados y agredidos con la desvergüenza mas repug­
nante.

La vida del ciudadano, ha sido para ellos, menos 
considerada que la de los vasallos para los nobles de 
la era pasada.

Y sin embargo de los males, que una restauración 
indigna de ese partido oscuro puede acarrearnos, hay 
quien puede permanecer impasible; h5y quien duer­
me tranquilamente el sueño pérfido del indiferen- i 
tismo.

El cariño á la Patria, es una obligación impuesta 
por la necesidad, para aquellos que no le es, este amor 
innato.

Asi es que consideramos un deber imperioso, el 
auxiliar, el cooperar al bien déla Patria todos los ciu­
dadanos, y como la felicidad anhelada está encerrada 
solo en el partido colorado, tiene, la obligación inelu­
dible todos los orientales de coadyuvar al triunfo del 
partido de la libertad. * *

E l d e rech o  de p a ta le o
La República, órgano fiel y sumiso del partido 

blanco-nacionalista, que como saben todos está próxi­
mo á pasar á mejor vida, abandonado por sus mis­
mos compañeros de causa—en su número del 20, se 
levanta con el santo y la limosna contra el Toque de 
Alarma, porque da la voz de alerta á sus correligio­
narios y sostiene calorosamente la necesidad urgente 
de evitar en todo lo posible, que nuevos y criminales 
atentados vengan á escandalizar á'nuestro infortuna­
do país.

Nosotros comprendemos bien, que es ese el recurso 
del pataleo, de que se sirven generalmente los que 
pisando los umbrales del sepulcro, están por entregar 
su alma á Dios.

Los redactores de La República, usan en este caso 
de un derecho tan perfecto y lejitimo como el prime­
ro, y no seremos nosotros á buen seguro quienes tra­
temos de negárselo.

Pataleen tanto, como sus fuerzas se lo permitan, 
nosotros con razones de á puño y con la energía 
que no abandonaremos nunca, bemo3 de sostener á 
todo trance que el partido blanco-mazorquero, es 
el asesino infame que en todas sus épocas de misera­
ble predominio, encarceló y desterró injustamente á 
ciudadanos honorables é inocentes, confiscó escan­
dalosamente sus bienes regalando á sus corifeos 
pingúes fortunas, asesinó sin piedad y en pleno dia, 
amordazó la prensa, violó traidoramente una capitu­

lación sagrada en el paso de Quinteros, y en las fal­
das del Cerrito no respetó siquiera ni ia vida de las 
esposas, de las madres y de los tiernos é inocentes 
niños.

Sostendremos si, que el partido que tales atenta­
dos perpetró, es el mismo que hoy tenemos á nuestro 
frente, amenazando nuevamente, hollarlo y escarne­
cerlo todo, si sus miras de predominio no adquirieran 
un resultado satisfactorio; miras que nosotros comba, 
timos y combatiremos sin descanso, por mas que pese 
á los nacionalistas de nuevo cuño, quienes cubiertos 
hoy con la piel del cordero, serán mañana lobos ham­
brientos y feroces como lo fueron el S8, y el 19 de 
Febrero del 68.

Y si á esto llama el órgano mazorquero L a  Repú­
blica, perniciosos principios, nosotros aceptamos su 
responsabilidad, seguros de que hacemos al país un 
servicio cuya importancia no tiene limites.

Si hablar al pueblo con la franqueza y la lealtad de 
honrados partidarios, enseñándole dia á dia las ne­
gras y funestas tradiciones del partido blanco, com­
batiendo enérgicamente su predominio, es proclamar 
la matanza y el estermioio hasta su cuarta generación; 
sobre nuestra conciencia, señores redactores de La 
República, no pesará ningún remordimiento, porque 
si esa propaganda adquiere los resultados benéficos y 
saludables que se propone, habremos librado al paia 
del escarnio y la vergúenza de ser dominado por un 
cuyo pasado sangriento le ofreció dias aciago partido, 
y de luto.

La propaganda de tales principios, respondiendo de 
la manera mas acabada á las exijencias de un partido 
que fué siempre victima de la maldad del partido 
blanco-nacionalista, ni ba dañado hasta ahora la mo­
ral pública, ni ménos ha perjudicado en lo mas miDi- 
mo los altos intereses del país.

Muy mal van los redactores de L a  República, 
creen que su palabra vil y calumniosa, puede hallar 
éco en el pais y desacreditar nuestra propaganda.

No es comparando nuestros sentimientos, con los 
que dominaban á Calignla y Nerón, que ban de levan­
tar los cargos que venimos haciéndoles desde la fun­
dación del Toque de Alarma-, y sobre todo,tales com­
paraciones muy mal sientan en boca de los blancos, 
redactores de La República.

Nosotros no hemos servido jamas á los Aparicio y 
los Oribe, ni hemos santificando como ellos las atro­
cidades y los crímenes de esos dos tigres, cuya sed 
de sangre no tuvo limites.

En Caligula, está bien que se personifique al parti­
do blanco nacionalista, porque es el único después de 
él que ha tenido un caballo como Aparicio, para nom­
brarle su Emperador y besarle dia á dia las plantas 
inmundas de sus patas.

Tampoco hemos tenido en nuestras filas, un Oribe, 
de quien ir  á tomar lecciones de crueldad, semejantes 
á las que los corifeos tomaban de Nerón.

Basta por boy.

L os p rin c ip io s  le í  p a r tid o  b la n c o
Siempre que á los patriotas del Gerrito se les ataca 

en su3 guaridas, encuentran una falsa salida por don­
de escabullirse.

En nuestro último número les damos una batida 
general y nos contestan con su audacia favorita, que 
ellos no discuten personalidades sino principios.

Pues vamos á traerlos á este terreno y veremos s¡ 
tienen alguna salida oculta; pero antes haremos una 
salvedad, que creemos necesaria.

Como en La República, diario blanco-mazorquero 
del mártes, salen á danzar Marat, Calignla y media 
docena mas de notabilidades por ese estilo, á los que 
según el cólega Aparlcista dejamos nosotros muy atr^s 
con nuestra propaganda de estermioio de generacio­
nes, matanzas en pleno dia, etc., etc,, á uno <]e núes' 
tros compañeros de redacción se le ocurrió hacer bai­
lar al bandido Aparicio de quien no se acordarían sino 
¡os deudos de sus innumerables victimas, si los blan­
cos no hubieran tenido la desvergüenza de nombrarlo 
general en gefe del ejército y por consiguiente del 
partido blanco-nacional.

Ciertamente que no se trae á la prensa esa notabi-
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lidad estúpida para atacar su individuo, sino para sa­
car en consecuencia lo que puede y debe esperar el 
país de un partido que obedece servilmente á un ase­
sino miserable, á un crápula polilico, á un criminal 
empedernido como Timoteo Aparicio.

Discutiendo pues la personalidad política del gefe de 
os blancos, ponemos de relieve la talla de sus solda­

dos.
A nuestro compañero lo tomó La República con ga­

nas de escribir y se ocupó también del parangón de 
las notabilidades del partido blanco y las del partido 
de la libertad conocido por colorado, y por cierto que 
surra rigorosamente á uno de nuestros amigos parti­
culares, á quien nos liga relación antigua: pero como 
las apreciaciones son libres, el Toque de Alarma que 
no respira sino libertad, acepta y respeta la de todos.

Hecha esta salvedad, vamos á entrar á la cuestión 
principios.

Por cierto que nuestros implacables enemigos no 
pueden negar que los principios del partido blanco 
tuvieron su origen en la liga inmoral ó infame que hi­
zo el verdugo del Cerrito, M. Oribe, con el Nerón Ar­
gentino, Juan M. llosas.

De esa liga criminal resultó la invasión de Oribe á 
las provincias argentinas, con un ejército sacado por 
Rosas de la hez del pueblo y confiado al primero con 
la condición espresa de que una vez cslerminados los 
salvajes unitarios de la República vecina, podría dis­
poner de ese ejército esperimenlado para invadir, des­
truir, robar, ensangrentar y enlutar nuestro desgra­
ciado pais, por supuesto que siempre bajo las órdenes 
del gefe superior Juan M. Rosas.

Si cumplió el gefe de los blanco-mazorqueros su 
misión, en las provincias argentinas, pueden acredi­
tarlo Iob deudos de muchos millares de victimas ino­
centes, degolladas por los soldados asalariados y crue­
les del corta cabezas Manuel Oribe y también podrían 
dar fé tantos centenares de familias arrojadas en el 
negro precipicio de la miseria y de la deshonra.

Llenado aquel deber de conciencia, el ejército de 
reserva del tirano argentino holló con los bazos ensan- 
r  entados de sus caballerías, el suelo tan querido de 
nuestra patria.

No entraremos & describir las escenas de barbarie 
que han legado á la historia los blanco-mazorqueros, 
ni los escándalos y asesinatos alevosos que se come­
tieron en nueve años de inolvidable recordación, pues 
en otros números nos hemos ocupado detenidamente 
de ellos y seguiremos ocupándonos mas adelante.

Basta para nuestros propósitos dejar bien establecido 
cuales fueron los principios de ese partido odioso y 
criminal que empezó por llamarse mazorquero-federai 
en la República Argentina, so confirmó en el Cerrito 
con el nombre tan funestamente célebre de blanco; y 
después del maBsacre de Quinteros se empezó á Ha 
mar nacional. Hoy no sabemos con seguridad qué nom­
bre tiene para los soldados de Aparicio; pues unos 
diaristas le llaman blanco y otros mas vergonzosos 
nacional—para nosotros ha sido, es y será siempre el 
partido funesto é infame del Cerrito y de Quinteros, 
que son las dos épocas mas sangrientas, mas bárbaras 
y mas ignominiosas que se rejistran en el libro de la 
historia de la República Oriental.

Ya dejamos abierta, con este articulo, una discusión 
de principios, nada menos que de los priocipios del 
partido á que están afiliados los redactores de La De­
mocracia y de La República de Aparicio.

Vamos á ver si por fin se atreven á entrar en este 
terreno los blanco-nacionalistas.

En el número próximo abriremos otra discusión so­
bre los principios del partido que ha contado en sus 
filas á Florencio Varela, Melchor Pacheco y Obes, Fruc­
tuoso Rivera, Paz, Bartolomé Mitre, José Garibaldi, 
Santiago Vázquez, Joaquín Suarez, Pallejas y muchos 
centenares mas de figuras tan espectables y honora­
bilísimas como las nombradas.

Confien pues las inteligencias del partido de Apari­
cio, que no les ha de faltar campo en que desarrollar 
bu talento.

Hasta el próximo número, pues.

S o n  e l  d i a b lo
La República dice en su número de ayer que si lla­

mamos u e c n in o  á su amo Timoteo Aparicio, es por­

que él nos ha arrebatado toda la influencia que tenta­
mos en el departamento de la Florida, donde Íbamos 
á ser nombrados representantes.

Tamañas paparruchas, solo á los redactores de La 
República podía ocurrírseles.

Nuestra influencia en la Florida es la misma que 
tenemos en los demas departamentos, en todos los 
caales nuestro humilde nombre es apenas conocido.

Esto por lo que respeta á nuestra influencia, que en 
cuanto á su amo no hemos sido nosotros quienes le 
hemos dado el honroso titulo de o a o a ln o .

Son sus hechos los que le han acreditado an f, son 
sus perversidades, sus infamias las que lo han reves­
tido del carácter lucido de a a e a ln o  vulgar.

Y á fé que los redactores de La República no lo ig­
noran, porque por mas que pretendan hacerse los des­
entendidos, saben mejor que nosotros la vida y mila­
gros de ese fu g a d o .

Por otra parte. ¿Saben los redactores de La Repúbli­
ca nuestra aspiración cual es? La aspiración del pais 
entero: el triunfo completo del partido colorado.

La ambición de puestos públicos está bueno que la 
tengan los nacionalistas, que no tuvieron reparo en 
vender á vil precio de oro su bandera, por la ambición 
bastarda de ocupar algunos empleitos y que cambia­
ron su nombre de blancos por el de nacionalistas por 
aquello, de por si pega.

Si son estos los principios cuya discusión buscan 
con nosotros los redactores de La República, tendre­
mos que hacer uso del duro lenguaje que por hacer­
le el gusto al pilluelo del cólega, Íbamos á abandonar.

¿Nos entienden ustedes?

« L a  R e p ú b l i c a  »
Este diario del partido blanco, en su gacetilla del 

jueves trae lo siguiente:
* Si nuestro cólega el Toque de Alarma gusta dis­

cutir en adelante principios y no hombres, estaremos 
prontos en acompañarlo con la dignidad y altura que 
siempre hemos acostumbrado hacerlo. »

Nosplace que La República menos orgullosa y me­
nos zonza que La Democracia, diapio cuya redacción 
se compone de las mas sérias y ridiculas nulidades, 
se halle dispuesta á entrar en discusión con el Toque 
de Alarma.

Si La República quiere realmente entrar á discutir 
principios, nosotros aceptamos la discusión, segura 
de que no mediremos con otra vara que con aquella 
que ella mida, salvo que se le antoje hablarnos del 
caballeresco Oribe, ó del caballero deCaligula, que en­
tonces no respondemos de la indignación que esto pu­
diera sublevar en nosotros.

Asi pues, La República puede hoy entenderse con 
la * que los complacerá en todo; y si quiere que arro­
jemos la careta á un lado, también estamos dispucs' 
tos á hacerlo, pues no tenemos el menor empeño en 
permanecer ocultos.

Estamos á sus órdenes. ,-

VARI EDADES

LA REVOLUCION DE 1857
V LA

H E C A T O M B E  DE Q U I N T E R O S
pon ü njtbsiico  presencial

( h i s t ó r i c o )

(Continúa)

• En esa noche llegó la infantería y la artillería del 
Gobierno. Llegó el dia 28, y por la mañana se nos fue­
ron del campo dos escuadrones, uno de Nicasio Borges 
y otro de Goyo Castro, diciéndonos que estábamos per­
didos: huyeron col ardemente. Nos quedamos todavía 
como cien hombres de caballería y mas de trescientos 
infantes, decididos á todo; pero nuestra situación era 
diticil: el enemigo había pasado el rio por varias par­
tes; no obstante,podíamos también defendernos ó re ­

tirarnos poco á poco; pero el general Diaz y demás ge- 
fes del Estado Mayor, resolvieron hacer una capitula­
ción honrosa para evitar el derramamiento de sangre 
entro hermanos y concluir con una guerra que iba á 
devorar nuestro pais. Se mandó un parlamentarbcon 
las proposiciones,y por conclusión, el general Medina 
gefe de las fuerzas del Gobierno, se avino en dar fian­
za á todos los oficiales y tropa del ejército; para los 
gefes nos dló un pasaporte con la garantía del Gefe 
Político del Cerro-Largo, don Dionisio Coronel, y fir­
mado por el mismo general Medina, cuyo pasaporte 
era para el Brasil, é iríamos escoltados por una fuerza 
del señor Coronel hasta la frontera; pero hasta la fe­
cha no ha sucedido.

- Hoy hemos venido al Durazno como prisioneros y 
rodeados de centinelas; de modo, mi querida Margari­
ta, que no sé qué querrán hacer con nosotros.

• Se nos dice que ahora esperan la resolución del 
Gobierno. Estamos custodiados por la división del Cer­
ro-Largo y nos tratan muy bien, y nuestra mejor ga­
rantía es el señor Dionisio Coronel,

« En fin, sea lo que sea, todos-estamos resueltos; si 
nos quieren fusilar faltando á un compromiso solem­
ne, que lo hagan. Esa mancha caerá sobre la frente 
del señor Presidente de la República y bus ministros; 
pero el honor habrá quedado por nosotros. Por lo de­
más, tengo mucho gusto en la conclusión de una 
guerra que iba á devorar nuestro pobre país.

« Triunfó el Gobierno; enhorabuena, á él le toca te­
ner ahora una marcha reparadora y humana; de ese 
modo estará completamente concluido todo con nues­
tra capitulación. Si nos mandan al Brasil, haré empe­
ño con el señor Coronel para que me deje venir al de­
partamento del Cerro-Largo, donde te llevaré, y me 
pondré á trabajar muy de veras, pues la escuela ya to­
ca á su verdadero término y nuestros desengaños son 
muy crecidos. Tú y mis queridos cuatro hijitos me 
exijen á gritos que trabaje, y pienso solo en su edu­
cación y porvenir, aunque es verdad que era mi úni­
co deseo cuando el Gobierno me arrancó do casa y me 
desterró con la mayor injusticia, dejándote abando­
nada y en la mayor necesidad. En lin, mi muy queri­
da Margarita, tén resignación, cualquiera que sea mi 
mi suerte; el consuelo que me queda, es que mi con­
ciencia no me remuerde ningún acto malo en la3 cues­
tiones políticas por las que he pasado hace mas de 
diez y seis años: siempre he servido con honra y leal­
tad á mi patria y á mi partido.

« Puedo llamar con entera confianza á mis agravia­
dos, seguro que ninguno aparecerá; y ahí están Mon­
tevideo, Paysandú y Salto, que lo certifiquen.

« Concluido todo, yo creo que puedes volver á tu 
choza, y si te parece, seguir con mis hijos en el Mi- 
guelete, que yo te participaré nuestro verdadero des­
tino, pues á veces se me figura que nos van á llevar á 
Montevideo.

G A C E T I l  LA
H e n n lo n - L a  comisión vecinal de la 6a sección, 

se reúne hoy en el local de costumbre.
No falten sus miembros, que van á considerarte 

asuntos de trascendencia.
A l J a c o b i n o —Existe en el escritorio, redacción 

del periódico, una carta dirigida do la Florida, para
el Jacobino.

Descariamos pasase á recojerla.
jQ u ln ie r p a l—Pedimos á nuestros lectores tengan 

A bien leer la obra que sobre la hecatombe do Quin­
teros, está publicando eate periódico, pues ha Rugado 
á su parle mas interesante.

Entérense, los que niegan que hubo capitulación, 
con previos tratados de paz.
<: l u a p e n d e m o i - L a  publicación de un articulo 
del señor don Juan A. Ramirez, contestando á La Re­
pública do ayer, por haberlo recibido algo larde.

Bn el próximo número, le daremos cabida.
I *  « in í  n o m  d«-«rul>r*l — Bi estrftorzuelo 

que escribe en La República blanca, á la sombra de 
un Blola, bien podria dejarse ver la cara, ya que hace 
alarde de un patriotismo tan exajerado.

Pero pedir esto al redactor anónimo de La Repúbli­
ca de Alarido, es lo mismo que pedirle que descu­
bra, á los que allá en las tinieblas, afilan sus puña­
les para salir á asesinar colorados por las calles do 
Montevideo impunemente.


